LA COOPERACIÓN DESCENTRALIZADA EN ESPAÑA:


 entre la satisfacción y la incertidumbre





Carlos Gómez Gil








Hoy en día es innegable la importancia de la cooperación realizada desde entidades locales y comunidades autónomas en el conjunto del sistema español de Ayuda Oficial para el Desarrollo. Siendo un hecho relativamente reciente, la fuerza que han alcanzado los asuntos relacionados con las políticas de cooperación y ayuda en los espacios de gobierno más cercanos a los ciudadanos, como ayuntamientos, diputaciones, cabildos y comunidades autónomas, plantea apasionantes retos para la convivencia local y el fortalecimiento de las instituciones descentralizadas al tiempo que también está suscitando un sin fin de problemas y desafíos que se están teniendo que afrontar, y de cuya resolución dependerá en buena medida la fuerza, el respaldo social y la solvenciade las políticas de cooperación descentralizadas, sin olvidar los compromisos que asuman los grupos políticos que salgan elegidos en las próximas elecciones municipales y autonómicas.








Puntos fuertes y débiles en el sistema español de cooperación descentralizada





Si nuestra política de cooperación y ayuda para el desarrollo es relativamente joven, la cooperación descentralizada es uno de los elementos más recientes de todos los que vienen conformando nuestro sistema de cooperación pública, pero al mismo tiempo es también uno de los componentes estructurales que más pujanza ha adquirido, experimentando una fuerza y una capacidad de crecimiento verdaderamente espectacular que refleja como pocos la vitalidad de la cooperación para el desarrollo en el conjunto de nuestra sociedad, a lo largo de ciudades y municipios. Ahora bien, la compleja y contradictoria evolución que está teniendo nuestra Cooperación Pública para el Desarrollo (CPD) también se refleja en la cooperación descentralizada.


Las políticas de cooperación y solidaridad con el Tercer Mundo se han hecho visibles en los últimos años y se han extendido a lo largo del territorio de todo el Estado, en buena medida gracias a la labor que se viene haciendo desde el conjunto de los entes descentralizados y a través de los muchos agentes públicos y privados que en ellas intervienen. Todo ello ha llevado a configurar un modelo de cooperación descentralizada verdaderamente singular respecto a otros países donantes, dotado de una fuerza sorprendente, algo reconocido por instituciones internacionales, y que ha sido capaz también de cambiar el panorama de una cooperación estatal muy deficiente, presa de intereses económicos y comerciales, e incapaz de experimentar un salto hacia delante que mejore la pésima calidad de nuestra ayuda y que aumente los escasos recursos económicos que se vienen dedicando.


Aún así, parece prematuro afirmar que pueda existir un “modelo español” de cooperación descentralizada, dada la juventud del proceso, la enorme variedad y disparidad de experiencias que se están llevando a cabo en toda España, la debilidad normativa y legal en la que se asienta, la provisionalidad presupuestaria y política que la sostiene, y lo que es más importante, la enorme dependencia que tiene de las ONGD’s, tanto en su planificación y ejecución como en el destino final de los recursos.





PUNTOS FUERTES Y DÉBILES QUE CARACTERIZAN EL SISTEMA ESPAÑOL DE


COOPERACIÓN DESCENTRALIZADA





PUNTOS FUERTES�
PUNTOS DÉBILES�
�
Autonomía de las instituciones descentralizadas, capacidad para llevar  a cabo políticas propias�
Dispersión de esfuerzos y ausencia de criterios acordes con las estrategias de cooperación públicas�
�
Vinculación a las ONG´s y grupos de solidaridad locales�
Reduccionismo de las políticas de cooperación descentralizada a una mera convocatoria de subvenciones a ONG’s�
�
Enorme respaldo social que recibe, tanto en ciudades, municipios y autonomías como en las propias instituciones


�
Clientelismo y dependencia de los agentes vinculados a la misma�
�
Multitud de instituciones que llevan a cabo iniciativas, proyectos y actuaciones�
Localismo, fragmentación, actuaciones erráticas y contradictorias�
�
Capacidad para intervenir desde su escala económica y social de manera certera en espacios que pasan desapercibidos para la cooperación estatal�
Proyectos de escaso impacto y dimensión, incapaces de generar una masa crítica certera�
�
Instrumento generador de respaldo social, tanto en las políticas públicas de cooperación como en actuaciones capaces de contrarrestar intereses políticos�
Limitar este respaldo a los grupos especializados o clientelares de esta cooperación descentralizada�
�
Facilidad para sintonizar con los poderes locales del Sur y fortalecer los procesos democráticos e institucionales en estos países�
Reducirse a un simple espacio de negociación y de interés de las ONG’s y de los poderes locales�
�
Logro del 0,7% como objetivo de solidaridad ciudadana y de compromiso político�
Incluir dentro de la partida de cooperación gastos iniciativas y actuaciones ajenas a lo establecido como cooperación para el desarrollo, sin control ni evaluación�
�
Posibilitar una nueva forma de hacer cooperación, por encima de los intereses geoestratégicos, económicos y comerciales de los estados que condicionan las políticas de cooperación públicas�
Abandonarse en manos de un falso apoliticismo que de manera interesada están defendiendo algunas grandes ONG’s para justificar su apropiación de grandes recursos de la cooperación pública�
�
Dar un nuevo impulso al municipalismo como espacio de convivencia y gobierno básico en estos momentos�
Desvincular las acciones de cooperación descentralizada de la defensa de los derechos humanos, de la justicia medioambiental, de la igualdad entre mujeres y hombres, y de una convivencia democrática�
�
Reivindicar las ciudades como espacio de convivencia y solidaridad�
Confundir la solidaridad con la caridad, intentando trasladar nuestro sistema de valores a otras sociedades y culturas�
�
Posibilidad de romper tendencias actuales de la globalización y en las políticas de AOD mundiales�
Desvincularse de los grandes problemas del subdesarrollo, la mundialización  y la lucha contra la pobreza en el mundo�
�
Fuente: Carlos Gómez Gil





Sin embargo, y a pesar de todo lo apuntado, un primer rasgo de la cooperación descentralizada en España es la enorme vitalidad y capacidad de transformación que está teniendo, a pesar de las graves deficiencias que presenta todavía la cooperación estatal. De hecho, estas insuficiencias contrastan con la fuerza y la renovación que se está produciendo especialmente en dos o tres ámbitos muy concretos de la CPD, y uno de ellos es precisamente el de la cooperación descentralizada, verdadero motor de cambio de la cooperación española, tanto desde una perspectiva cualitativa como en su vertiente cuantitativa.








El importante papel de la cooperación descentralizada


Frente al panorama poco alentador que ofrece la cooperación estatal, incapaz de experimentar cambios y mejoras sustanciales en la cantidad y calidad de la ayuda que canaliza, en los últimos años se ha producido una novedad muy importante que permite aportar importantes cambios en la Cooperación Pública para el Desarrollo de España. Nos referimos al extraordinario auge mostrado por la cooperación descentralizada canalizada a través de comunidades autónomas, municipios y ciudades, diputaciones, cabildos y otras entidades locales. Sin ninguna duda ello ha sido el resultado más visible de las movilizaciones que a favor del 0,7% se produjeron en toda España en el año 1994, consiguiendo de esta forma implicar de manera expresa a estas instituciones, que empezaron a asumir estas políticas de cooperación dentro del conjunto de políticas locales y autonómicas que se venían haciendo, algo que hasta entonces no formaba parte de las actuaciones de estas entidades autonómicas y locales.


De esta forma, la irrupción de esta cooperación descentralizada ha transformado la política española de cooperación para el desarrollo, tanto desde un punto de vista cualitativo como cuantitativo. Tengamos en cuenta, que en el año 1991, fecha de la entrada de España en el CAD como país donante, el volumen total de los flujos económicos correspondientes a esta partida de cooperación descentralizada ascendió a poco más de 2.821 millones de pesetas, habiendo pasado en diez años, a 34.744 millones en el año 2001; es decir, se ha multiplicado por doce, un aumento presupuestario sin parangón en ninguna otra partida de la cooperación española y que demuestra el enorme esfuerzo que desde estas administraciones se ha venido realizando en los últimos años. Esto supone que en el año 2001 la partida de cooperación descentralizada ha tenido un volumen cercano a la de programas y proyectos, siendo esta última un concepto que recoge gastos muy heterogéneos y diversos, algunos de los cuales podríamos no considerar como "cooperación" en el sentido estricto. De esta forma, la cooperación descentralizada en el año 2001 supone el 20% de toda la AOD bilateral no reembolsable (porcentaje que se eleva hasta el 33% sin considerar la polémica operación de CELGUSA). 


La importancia económica de esta partida en el volumen de ayuda española es de tal naturaleza que si no existiera, el porcentaje oficial de nuestra AOD en relación con el PNB se situaría en el 0,19%.


EVOLUCIÓN DE LA COOPERACIÓN OFICIAL DESCENTRALIZADA (1991-2001)              (En millones de pesetas)





�
1991�
1992�
1993�
1994�
1995�
1996�
1997�
1998�
1999�
2000�
2001�
�
CC.AA.�
2.439�
3.275�
2.658�
2.942�
7.582�
10.688�
11.012�
15.285�
16.904�
19.578�
19.668�
�
Entes Locales�
382�
514�
1.527�
2.374�
7.085�
8.692�
9.751�
12.858�
13.652�
15.077�
15.077�
�
TOTAL COD�
2.821�
3.789�
4.185�
5.316�
14.667�
19.380�
20.763�
28.143�
30.556�
34.655�
34.745�
�
(FUENTE: PACI Seguimiento de 2001. Ministerio de Asuntos Exteriores)





Pero junto a esta importante dimensión económica que tiene la cooperación descentralizada, existe otra no menos trascendental que viene de la mano de la enorme capacidad que ha mostrado para evolucionar y generar perfiles propios en cada una de las instituciones locales, provinciales y autonómicas. De este modo, ha desplegado un amplio abanico de experiencias y modelos específicos en función de las características de los municipios o de los grupos locales de solidaridad, ya sea en las estrategias de reducción de la pobreza, en la promoción de los derechos humanos, en el desarrollo participativo, en el apoyo a comunidades locales o a grupos de mujeres, o incluso en llevar a cabo programas continuados de hermanamiento con poblaciones desfavorecidas, como ha sucedido con la población saharaui. Y en todo ello las ONGD's vienen teniendo una responsabilidad muy directa, a través de las organizaciones creadas a lo largo y ancho de ciudades y territorios, teniendo una importante capacidad para sensibilizar a la opinión pública sobre el papel de las políticas de ayuda y los problemas en los países del Sur. Estos son algunos elementos que están dinamizando un modelo de cooperación que a nivel estatal sigue siendo prisionera de intereses económicos, estratégicos y comerciales que la restan valor y deterioran sus objetivos.


De esta forma, mientras no hemos sido capaces de subsanar, corregir e incrementar muchos aspectos deficitarios de nuestra política de Ayuda Oficial para el Desarrollo estatal, la cooperación descentralizada ha ido creciendo y consolidándose, para pasar a ocupar un espacio por mérito propio en el conjunto de la AOD española. Todo esto tiene un enorme significado, ya que representa, entre otras muchas cosas:





Más de mil ayuntamientos españoles han expresado su compromiso solidario con las poblaciones más desfavorecidas, apostando por una nueva forma de entender este mundo.


Infinidad de organizaciones y grupos de solidaridad a lo ancho y largo del país tratan de hacer realidad un esfuerzo fraternal de ayuda para poblaciones y pueblos necesitados.


Un compromiso político imparable de corporaciones, concejales, alcaldes y grupos políticos municipales, que han introducido estas políticas locales de solidaridad entre sus agendas políticas municipales.


Existen municipios que ya han alcanzado ese referente solidario del 0,7% y que incluso lo han superado, demostrando que es posible este objetivo solidario.


Se está haciendo realidad una nueva forma de hacer políticas de cooperación, por encima de los intereses geoestratégicos de los Estados y de objetivos ajenos a la solidaridad como el negocio, el comercio y el lucro empresarial.


Se han introducido también unos compromisos presupuestarios que se incorporan con normalidad en los presupuestos municipales anuales, algo impensable hace pocos años.


Y lo que es más importante, se ha dado un nuevo impulso al municipalismo en el nuevo siglo, demostrándose de manera palpable que son ámbitos de convivencia y gobierno que tienen mucho que decir en la construcción de una sociedad más justa, en la eliminación de los tremendos desequilibrios mundiales y en unas nuevas relaciones Norte-Sur mucho más directas y horizontales.





En definitiva, las políticas de cooperación descentralizada están contribuyendo a reivindicar las ciudades como un nuevo espacio de convivencia ciudadana y de solidaridad. Todos estos avances están teniendo una gran trascendencia desde la perspectiva social, y sin embargo se pasan por alto. Por ello es también importante que se reflexione con el debido rigor sobre la naturaleza de estas políticas, la evolución compleja pero también contradictoria que están teniendo y algunos de los dilemas que deben afrontar. Todo ello sin olvidar las complejidades técnicas y conceptuales de estas políticas, porque aunque hablemos de cooperación y ayuda, no todo vale en la  cooperación descentralizada, por buenos que sean los fines y sus objetivos, algo que a veces parece olvidarse.





La dimensión económica de la cooperación descentralizada


Respecto a la importancia económica de la cooperación realizada por ayuntamientos y comunidades autónomas, desde ambas instituciones se viene registrando una tendencia de incrementos crecientes, si bien es superior el volumen de recursos destinados por las comunidades autónomas 118,21 millones de euros (19.668 millones de pesetas), frente al conjunto de entidades locales 90,61 millones de euros (15.077 millones de pesetas) para el año 2001. La cooperación descentralizada ha venido experimentado continuos y fuertes crecimientos año a año, especialmente de 1994 a 1995, consecuencia directa de las movilizaciones que se registraron en toda España reclamando el 0,7%. Por el contrario, los crecimientos de la AOD estatal han sido mucho más pequeños y reducidos, registrándose incluso desde el año 1994 hasta 1997 continuos retrocesos en los volúmenes de ayuda, lo que contrasta en las fechas con el esfuerzo realizado por las administraciones de las diferentes regiones. Hasta tal punto que la Tasa de Variación Media Acumulativa (TVMA) de la cooperación descentralizada en España, en el período 1991-2001 ha sido del 28,4%, mientras en la AOD estatal sin contar con la cooperación descentralizada ha sido únicamente del 4%. Por tanto, queda claro el enorme esfuerzo económico que han venido realizando las administraciones locales y autonómicas en el presupuesto de la AOD de España, muy por encima del que se ha hecho desde el propio Estado, hasta el punto que si el ritmo de crecimiento de la ayuda estatal hubiera sido similar al de las regiones, España habría alcanzado ya el 0,7% de su AOD en relación con el PNB.








Una orientación social más enfocada a la eliminación de la pobreza


Un dato relevante de la cooperación descentralizada es su mayor vocación hacia la provisión de necesidades sociales básicas que, en definitiva, puedan ayudar a paliar la pobreza y dotar a las poblaciones más vulnerables de mejores servicios esenciales. Esto se ve claramente si se comparan las cantidades aplicadas desde entidades locales y autonómicas, con porcentajes totales del 42,8% y del 36,8% respectivamente, frente al 16,6% aplicado a estos programas por parte de la AOD bilateral de competencia estatal. Al mismo tiempo, vemos un mayor peso de actividades enfocadas a la promoción de actividades económicas en la cooperación estatal. También observamos un importante predominio en los sectores de participación social, mujer y desarrollo a favor de entidades locales y autonómicas, lo que subraya esta mayor orientación social y de lucha contra la pobreza en la cooperación realizada desde la Cooperación descentralizada. De esta forma, las actuaciones llevadas a cabo desde ayuntamientos y CC.AA. son mucho más certeras en la eliminación de la pobreza y contribuyen a mejorar la calidad de la ayuda española.


DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LA AOD EN ESPAÑA EN EL AÑO 2001 SEGÚN SECTORES DEFINIDOS EN EL PLAN DIRECTOR


( AOD bilateral no reembolsable (AOD Bi.), en las Comunidades Autónomas (CC.AA.) y en las Entidades Locales (EE.LL.), en %)





SECTORES�
AOD Bi.�
CC.AA.�
EE.LL.�
�
A- Cobertura de necesidades humanas básicas�
16,64�
36,89�
42,88�
�
B- Inversión en el Ser humano�
7,05�
11,63�
13,55�
�
C- Infraestructuras y promoción tejido económico�
19,24�
15,58�
17,76�
�
D- Defensa del medio ambiente�
1,56�
1,45�
3,30�
�
E- Participación social, desarrollo institucional, B.G.�
2,54�
9,34�
12,92�
�
F- Prevención de conflictos y construcción de la paz�
0,90�
1,53�
0,79�
�
Sectores no adscritos a los anteriores�
14,05�
23,57�
9,01�
�
Actividades relacionadas con la deuda�
31,54�
0,00�
0,00�
�
Mujer y Desarrollo�
0,87�
3.33�
5,23�
�
Otros�
5,61�
20,24�
3,78�
�
TOTAL AOD�
100�
100�
100�
�
(Fuente: Carlos Gómez Gil a partir de datos oficiales contenidos en el PACI Seguimiento 2001)





Los municipios son espacios idóneos para hacer solidaridad


Todo esto no es casual, sino que constituye la confirmación más palpable de que los municipios son espacios idóneos para hacer solidaridad. Por encima de los aspectos económicos y numéricos, uno de los rasgos más atrayentes de la cooperación descentralizada es la demostración que con ella se hace de la adecuada dimensión del municipio para hacer cooperación solidaria. Y ello, en primer lugar, por tener la capacidad de implicar a ONG’s y al movimiento asociativo local en acciones sociales de envergadura, facilitando la obtención de recursos para estos cometidos; pero al mismo tiempo, por la posibilidad que ofrece de poner en marcha actuaciones que reflejen las particularidades de cada localidad, desde la pequeña escala de su tejido social y económico, a través de propuestas y programas con un nivel de eficacia inmediata muy elevado. Con todo ello se está cambiando la forma en que se hace cooperación en España, mejorando en muchos casos la certeza de las actuaciones y cambiando la calidad de la ayuda en la medida en que la cooperación estatal continua presa de intereses económicos y políticos de los que es incapaz de desprenderse, y que lastra de manera muy importante su calidad final. Al mismo tiempo, se impregna de la actuación de muchas administraciones locales y autonómicas, que han incluido en sus formas y sus maneras, una mayor receptividad a los problemas de la pobreza, de las desigualdades sociales, de la solidaridad en todos los ámbitos, algo que empapa otras actuaciones políticas de carácter social.


Sin embargo, municipios y comunidades autónomas están pasando por alto la gran fuerza que tienen como entidades descentralizadas, dotadas de una autonomía administrativa y jurídica, justamente para apoyar en otros países fórmulas de administración y de gobierno mucho más cercanas a sus habitantes, entendidas como eficaces respuestas para solucionar problemas que afectan a la calidad de vida de sus ciudadanos. Dicho de otra forma, desde las instancias locales y autonómicas no se está siendo capaz de aprovechar en toda su dimensión la enorme fuerza de sus políticas de cooperación para hacer una cooperación cualitativamente distinta. Todo ello ha llevado a muchas ciudades con partidas presupuestarias de una cierta entidad, a reducir su política de cooperación y solidaridad a una simple convocatoria de subvenciones a las ONG’s locales, limitando la potencialidad de actuación de esas administraciones locales.


No menos importante es el papel de la cooperación descentralizada como legitimador de la democracia, en la vigilancia de los derechos humanos, en acciones de sostenibilidad medioambiental y en la promoción de una igualdad real entre los hombres y las mujeres, valores todos ellos muy necesarios también en los países pobres para construir una convivencia distinta, donde lo “político” cobre su verdadero protagonismo. 


Y de la misma manera, se está pasando por alto el papel que las políticas de cooperación descentralizada están desempeñando en muchos municipios españoles como elemento generador de cohesión social, a través de las redes cívicas y de los grupos de solidaridad que se han articulado en torno a la misma. Así, de la misma forma que en la primera etapa de gobiernos municipales la creación de infraestructuras básicas junto a la dotación de servicios sociales y culturales aportó un enorme dinamismo en la convivencia de muchos pueblos y ciudades,  en estos momentos ese papel de cierta renovación social lo están aportando unas políticas de solidaridad, al dinamizar el movimiento asociativo ciudadano, impregnando de valores solidarios renovados la gestión local y dinamizando una vida participativa que no se encuentra precisamente en sus mejores momentos.


	El peligro de todo ello es precisamente que las políticas de cooperación en ciudades y pueblos se limiten a una simple financiación clientelar de las ONG’s que intervienen en las mismas, impidiendo que en estas políticas puedan implicarse nuevos actores sociales que están emergiendo y que tienen mucho que decir en la conformación de la convivencia en las nuevas ciudades. Los inmigrantes, los homosexuales, los grupos de igualdad de género, las plataformas antiglobalización, los cristianos de base, los pacifistas, o los conservacionistas y medioambientalistas son algunos buenos ejemplos de espacios sociales que habitualmente están fuera de las políticas de cooperación descentralizada a pesar de que tienen mucho que decir en ellas.








Algunos de los desafíos futuros que tienen que afrontarse


Afortunadamente, la cooperación descentralizada en España atraviesa un momento de esplendor pero lo hace en un marco de gran volatilidad. Su juventud y la dependencia que tiene de un gran número de factores externos, entre los que destacan el gran vacío teórico que existe sobre la misma, así como el enorme cúmulo de intereses políticos y clientelares que la rodea, debe llevarnos a trabajar intensamente para que consolide su papel en Autonomías, Ayuntamientos, Diputaciones y Cabildos. La debilidad de muchas de las actuaciones que se llevan a cabo, e incluso su provisionalidad, demuestran que la continuidad y el fortalecimiento de la política de cooperación descentralizada en España dependerá en buena medida del rigor y el buen hacer con que se lleven a cabo, ya que ni su mantenimiento ni su crecimiento están garantizados.


Así las cosas, el futuro de la cooperación descentralizada en España, su consolidación, va a depender de muchos factores, algunos de los cuales están en nuestras manos, y entre los que podemos mencionar:


El marco legal, que en estos momentos es claramente restrictivo y no refleja la realidad de un capítulo en nuestra cooperación de tanta riqueza y complejidad.


La voluntad política de partidos y grupos políticos en Comunidades Autónomas, Ayuntamientos, Diputaciones y Cabildos para que estos programas se consoliden con rigor y holgura presupuestaria, lejos del clientelismo, la improvisación y la falta de rigor técnico.


De la capacidad de los técnicos y profesionales por reivindicar su espacio en estas políticas y en las instituciones que las llevan a cabo, por exigir respeto hacia sus cometidos y por tener un mayor compromiso técnico con los programas.


De avanzar en su organización, en su gestión, desplazando de la misma algunas actuaciones que son muy discutibles que puedan recogerse como Ayuda Oficial al Desarrollo.


Del incremento de los debates, las reflexiones, los análisis serios y rigurosos, en los que se puedan establecer críticas rigurosas que permitan reorientar las políticas que se llevan a cabo, dotándose de un cuerpo teórico que la sustente, en el que intervengan amplios sectores políticos, sociales y ciudadanos.


La legitimidad que sea capaz de consolidar ante la sociedad, en cada pueblo y ciudad, así como del capital social que sea capaz de articular.


La capacidad para diseñar estrategias sólidas y coherentes, perdurables en el tiempo y con recursos para llevarlas a cabo, capaces de articularse también en ámbitos supraestatales.


La eficacia de sus acciones, y no precisamente en términos de rendimientos económicos, sino en la certeza de sus objetivos y en el conocimiento que los ciudadanos tengan sobre su funcionalidad, para lo cual la transparencia cobra una especial importancia.


La actuación responsable de las ONG’s que sean capaces de entender su papel y su lugar, al tiempo que reafirmar su componente crítico frente a los problemas en los que intervienen, mejorando los espacios de participación en los que intervienen.


Y especialmente, del papel que ciudadanos y ciudadanas quieran que sus municipios desempeñen en una renovada construcción de una sociedad distinta.





Tenemos que tomar conciencia del alcance del proceso en el que estamos involucrados, posiblemente uno de los más apasionantes que se viven en el ámbito de la política española de cooperación, y por ello también de los más arriesgados por los que atraviesa en estos momentos la política española de cooperación. Y por ello es muy importante propiciar mecanismos de reflexión y análisis, facilitar el intercambio de experiencias y, sobre todo, tratar de comprender lo que hacemos, analizándolo y sometiéndolo a análisis críticos, democratizando también un debate en el que debemos involucrar no sólo a técnicos, políticos y profesionales, sino al máximo de ciudadanos y vecinos, haciendo públicos éxitos y fracasos. Todo ello porque necesitamos aprovechar esta magnífica oportunidad que tenemos para dotar a nuestro país, desde nuestros ayuntamientos y comunidades autónomas, de unas políticas adecuadas, transparentes, eficaces y rigurosas para aliviar la pobreza y el subdesarrollo, por medio de unos recursos que, por su carácter público, exigen estos criterios. De ahí la necesidad valorar la importancia del trabajo que se está realizando desde los municipios y comunidades autónomas, pero también la necesidad de dar respuesta a los continuos retos que se nos están planteando. 


Nunca antes se han dado mejores condiciones para mejorar y aumentar la cooperación y la ayuda en todo el mundo y también en nuestro país, nunca antes ha habido mayores razones para evitar que la pobreza y el subdesarrollo siga aumentando, y sin embargo, nunca antes tampoco se ha producido una bajada tan importante en los compromisos de los países donantes y un mayor deterioro en su empleo. ¿Estamos a tiempo de solucionarlo? Posiblemente una forma de empezar sea conociendo mejor nuestras políticas de cooperación y ayuda internacional para el desarrollo e implicarnos más en sus acciones. Y la cooperación descentralizada ofrece una magnífica oportunidad para ello si sigue avanzando en la misma línea, despeja las incertidumbres que tiene que afrontar y las próximas elecciones consolidan este espacio de trabajo tan importante.


En este, como en otros temas, no todo está en manos de los gobiernos.
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